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1. - Introducción histórica 1
a conquista de la ciudad de Málaga por
los almohades se vio precedida de un
breve paréntesis histórico en el que
autoridades locales, como en otras ciudades
de al-Andalus, asumieron el poder político en
un intento de crear una tercera vía opuesta
no sólo a los almorávides, sino también a la
nueva potencia emergente procedente de!
norte de Africa, los almohades'.
El régulo local que se hace con e! control
de la ciudad de Málaga, Abü l-I;Iakam b.
I;Iusayn b. I;Iassün\ pertenecía a un linaje de
posible origen beréber' y de reconocido
arraigo en la ciudad, los Banü I;Iassün'. Cadí
desde el aüo 538/1143-44, logró desalojar de
la Alcazaba malagueüa, tras un prolongado
asedio de seis meses, a la guarnición almorá-
vide que la custodiaba. Inmediatamente, se
hace llamar amll; título que unió al de cadí
de Málaga, pero el techo de sus aspiraciones
excederá tales límites, siendo así que va a
incorporar a su emirato un estratégico empla-
zamiento, e! l1zdqi/ Cártama, al frente de!
cual coloca a su hermano Abü l-I:Iusayn.
Incluso, la más alejada Almuüécar será gober-
nada posteriormente por este hermano suyo".
Debido a la presión ejercida por los almo-
rávides contra Ibn I~Iassün, sometido a conti-
nuas algaras que partían desde Antequera, no
le quedó a éste otra salida que incrementar la
carga fiscal a los malagueüos, necesitado
como estaba de pagar a mercenarios cristia-
nos a los que había demandado auxilio. El
descontento de la población se fue generali-
zando, hasta el punto de reclamar la inter-
vención de un alcaide de nombre al-Lawsi,
perteneciente a la guardia l;assüní, que con-
siguió apoderarse de la Alcazaba. Ibn I:Iassün
se hizo fuerte en el alcázar de la fortaleza,
donde trató de dar muerte a sus mujeres e
hijas en las "habitaciones y aposentos" (al-
gurc!lwa-l-buyütJ Y destruir todos sus bienes.
Habiendo perdido toda esperanza, intentó
por dos veces el suicidio, hallando la muerte
el 11 de raM 1 de 547/16 de junio de 1152.
Dos días antes, los almohades, que ya habían
hecho acto de presencia en Málaga, segura-
mente llamados por la población, ocupan el
alcázar. Su hermano Abü l-I)usayn, que había
acudido presto en su auxilio, corrió una suer-
te similiar, siendo asesinado en la Mezquita
Mayor de Málaga. Las cabezas de ambos fue-
ron llevadas a Marrakech, lo que prueba la
significación alcanzada por este linaje en su
ciudad. No en vano, aüos después, otro
bassüní fue designado por los almohades
waFi de la capital malagueüa7
En 1153 los almohades ya estaban total-
mente asentados en Málaga. Dado que la
política almohade va a girar en torno a otras
ciudades de! sur de al-Andalus, especialmen-
te su capital Sevilla, Málaga apenas tiene un
cierto protagonismo y las fuentes árabes de la
época la citan en contadas ocasiones, espe-
cialmente cuando se produce e! nombra-
miento de un saJ~J!id o gobernador. Sin
embargo, tras una revisión puntual y detalla-
da de fuentes distintas a las crónicas oficiales
se extrae la conclusión de que fue esta clinas-
tía norteafricana la impulsora de! primer gran
desarrollo urbanístico de Málaga que tuvo
como hitos más seüeros la ampliación de la
Aljama, la edificación de un puente y la cons-
trucción de parte de! recinto amurallado y,
posiblemente, de las atarazanas. Todo ello en
consonancia con su política propagandística
de grandes obras públicas, más tarde justifi-
cada por Ibn Jaldün para quien el lustre y
prestigio de una monarquía se debían en
gran medida a su actuación ediliciaS.
La gobernación de Málaga, como era cos-
tumbre en la Administración almohade, estu-
vo a cargo de los hijos o parientes próximos
de los califas con el título de saJ~J!id, sirvién-
dose de estos puestos para ascender al cali-
fato o a puestos de mayor relevancia. De la
gran movilidad geográfica que se observa
entre los sayyides, se deduce que e! califa tra-
taba de prever eventuales situaciones conflic-
tivas que se podían derivar de la identifica-
ción del gobernador con el territorio gober-
nado, donde, no lo olvidemos, seguían
teniendo su parcela de influencia las familias
autóctonas. Miembros de las mismas colabo-
raban, en ocasiones, con la administración
norteafricana, como fue el caso de los Banü
I;Iassün en Málaga, configurándose una espe-
cie de dunvirato en el que los papeles esta-
ban muy bien repartidos. Hay que destacar
además la actuación en la ciudad de funcio-
narios almohades que solían ser trasladados
con cierta frecuencia a distintos destinos,
muchos de los cuales provenían de tribus
beréberes vinculadas a la dinastía norteafrica-
na. Otras funciones, como las de secretarios
(I(uUab) y caclíes, quedaban cubiertas con
personalidades de extracción malagueüa o en
todo caso andalusí.
Son varios los saY)Jides o gobernadores
provinciales de Málaga que encontramos
registrados en las fuentes:
1) Abü Sa'id 'Utman, hijo de! califa 'Abd
al-Mu'min, fue gobernador de Ceuta, Tán-
ger, Málaga, Algeciras y Granada".
2) Abü 'Abd Allah Mul;ammad, sobrino
de! califa Abü Ya'qüb e hijo de su herma-
no Abü I:Iaf$ 'Umar, designado en el aüo
572/1176-77.
3) Abü Muhammad 'Abd Allah, sobrino de!
califa Abü Ya'qüb e hijo de su hermano
Abü l-I;Iasan 'Ali, en 574/1178-7910 •
4) Abü Mubammad 'Abd al-Wal;id, hijo
también de Abü Ya'qüb. Fue nombrado
gobernador de Málaga por e! califa al-
Na$ir en el aüo 598/1201-2. Se mantuvo
cinco aüos en este cargo del que fue des-
tituido en 603/1206-r. En e! aüo 620/122"1
fue proclamado califa en Marrakech, sien-
do destronado ocho meses más tarde, de
ahí su apelativo de al-Majlü'.
5) Abü Müsa, hijo del califa Abü Yüsuf al-
Man$ür, fue designado por su padre
gobernador de Fez desde donde fue tras-
ladado a la wi/aya de Málaga. Según Ibn
'Idari", permaneció al frente de la misma
una treintena de aüos, pues antes de morir
el califa recomendó a su sucesor, al-Na$ir,
que no lo destituyera de su cargo, ni lo
trasladara a otro destino. Sin embargo, si
esto es así, su gobierno coincidiría con el
de al-Majlü', tal vez por una ca-goberna-
ción. En 621/1224 se suma al reconoci-
miento de su hermano al-'Adil que se aca-
baba de proclamar calit~l en Murcia.
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6) Su hermano Abo I-'Ala', gobernador de
la ciudad en 623/1226, alcanzó el califato
en 624/1227 con el !aqab de al-Ma'mOn13
Entre los funcionarios almohades antes
citados, sobresale la figura de Abü 'Abd Alláh
b. Yabya b. Takagat al-Massüf1, 'amil de la
ciudad desde el año 580/1183-84. Trasladado,
posteriormente, a Sevilla, dejó a su hijo Abo
Zakariyya' a cargo de los asuntos de la ciu-
dad, volviendo a Málaga en 600/1203-04.
Durante su estancia malagueña, se caracteri-
zó por su política edilicia, ya que construyó
en ella grandes monumentos. En 607/1210-11
ejercía su cargo de 'amil en Alcazarquivir
(Qa:;;r Kitama) y Ceuta, pero problemas con
el abastecimiento del ejército le acarrearon
serias dificultades con el califa al-Na:;;ir, quien
lo mandó encarcelar"'. No obstante, Ibn 'As-
kar transmite que por esas fechas había sido
nombrado gobernador (wa!l) de los distritos
(dmal) de Fez y al año siguiente moría en el
trascurso de la batalla de Salvatierra, comba-
tiendo junto al sultán!5.
Sin lugar a duda, es un malagueüo, Abo
'Amir b. I;Iassün, el que concita el mayor inte-
rés, pues perteneciendo a una familia mala-
gueüa que simbolizaba el poder local y con-
tra la que combatieron los almohades para
hacerse con el control de la ciudad, aparece
en escena ocupando el cargo de qa 'id y wa!f
durante un largo periodo de tiempo, al
menos desde el año 597/1200-1 hasta el de su
fallecimiento en 610/1213-14.
Por su cadena genealógica, Abü 'Amir
Mubammad b. 'AH b. al-I;Iusayn b. 'Ubayd
Allah b. I;Iassün b. 'Isa b. al+lusayn al-KalbI,
se infiere que era hijo de 'AH b. I;IassOn, her-
mano del célebre cadí rebelde. Su presencia
en la administración puede dar idea del total
sometimiento de esta familia, pero también
de la política de atracción y asimilación por
parte almohade de estos linajes a los que, en
ocasiones, se confían puestos relevantes al
frente de gobiernos civiles o militares. Es
posible que todo ello se enmarcara en los
cambios de rumbo propiciados desde tiem-
pos del califa 'Abd al-Mu'min cuyos cuadros
partiendo de estructuras tribales acaben en
otros de carácter estatal y dinástico"'.
La preocupación de este Ibn I~IassOn por
Málaga durante su valiato que, según Ibn 'As-
kar duró veinte aüos, dejó huella importante
en algunas obras públicas necesarias para la
ciudad.
A final de este periodo, aparece otro
gobernador almohade de Málaga, 'Abd Alláh
b. Zannün, posiblemente de origen beréber,
quien, viendo acabado al poder almohade en
al-Andalus, no dudó en ofrecer sus servicios
a Ibn Hod y, a la muerte de éste, intentó
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reconocer a los nazaríes; pero su cruel actua-
ción con los malagueüos en estos delicados
momentos le ocasionaría su condena a muer-
te. Sin embargo, a él se deben grandes refor-
mas edilicias en la ciudad, con especial signi-
ficancia el remozamiento del recinto amura-
llado'7
2.- Un co11:junto residencial en el inte-
rior de la alcazaba
Del relato transmitido por Ibn al-JatIb en su
A'mal al-A'lam relativo a los sucesos acaeci-
dos en Málaga en tiempos de la revuelta de
Ibn I;Iassün, nos interesa destacar la primera
alusión a un conjunto residencial en el inte-
rior de la Alcazaba (fig. 234), denominado
genéricamente qa:;;r en cuyo interior se situa-
ban las dependencias reservadas a las mujeres
del gobernador (al-gural wa-l-buyüt), lo que
equivale a identificar el qa:;;r como la parte
palaciega del conjunto de la qa:;;ba.
Desconocemos cuáles eran los límites en
el ecuador del siglo XII de ambos sectores,
habida cuenta de las frecuentes reformas y de
la distinta vocación militar o palaciega de la
Alcazaba. Si a la primera obedecen las llama-
das por Torres Balbás "fortificaciones de
ingreso"'" y, en general, todo el conjunto
amurallado, el sector palaciego ofrece una
diversificación funcional que se manifiesta en
la existencia de un recinto propiamente áuli-
co y otro residencial. Este último lo constitu-
ye el barrio de viviendas, emplazado en la
parte oriental de la superficie delimitada por
el perímetro amurallado que envuelve, ade-
más del barrio, el complejo palaciego de los
Cuartos de Granada.
El conocimiento que de esta zona residen-
cial tenemos es bastante profundo, merced a
las intervenciones arqueológicas llevadas a
cabo en los aüos treinta de la presente cen-
turia por Torres Balbás'9 y a los estudios más
recientes del director del Museo de Málaga,
Puertas Tricas"\ además del trabajo de Ocaña
Jiménez relativo a los zócalos de las vivien-
das". A partir de 1970, el arquitecto Manzano
Martas efectuó la consolidación y reconstruc-
ción de seis de las ocho casas que conforman
el barrio, respetando las plantas pero trans-
formando su fisonomía exterior.
La impresión que se obtiene de este con-
junto, un auténtico fJaWlna en el interior de
la fortaleza malagueña, es la de un sector de
servicios interrelacionado con los distintos
espacios de la Alcazaba, conexión que se
efectua a través de cuatro accesos.
La escasez de espacio, comprimido por el
trazado del perímetro amurallado, condiciona
de manera fehaciente el ordenamiento inter-
no del conjunto. La lógica espacial del
!,7muma revela un destacable sentido práctico
y, al mismo tiempo, es representativa de un
modelo urbanístico avanzado. En efecto,
cinco manzanas se desenvuelven en un redu-
cidísimo espacio que representa sólamente el
32% de la superficie del perímetro de la
superficie interior. El complejo se articula a
partir de varias calles (aziqqa , pI. de zuqaq)
que siguen un trazado en "T" y "L". La angos-
tura de esas vías es tal que dos personas ape-
nas si caben simultáneamente.
La distribución interior de las distintas
dependencias no es tan homogénea como
cabría pensarse. Independientemente de la
mayor superficie de las viviendas contiguas a
los Cuartos de Granada que tal vez sea resul-
tado de alguna jerarquización social, todas
tienen un patio central cuadrangular, verda-
dero eje vertebrador de cada unidad. A este
espacio nuclear se abren las habitaciones, en
número variable dependiendo de la vivienda
(ele dos a cuatro), contando en su interior
con un impluvio, actualmente en perfecto
estado de conservación, que cumpliendo su
cometido recogía el agua de lluvia para,
mediante atarjeas, evacuarla fuera del barrio
junto con las residuales provenientes de las
letrinas.
En alguna vivienda se observa la presencia
de escaleras estrechísismas que conducen a
un piso superior, habiéndose perdido éste en
todos los casos. Pasillos de acceso, rectos o
acodados, sirven como antesala de las vivien-
das, en consonancia con el sistema seguido
en otras estancias de los Cuartos de Granada.
El conjunto estaba dotado de unos peque-
J10S baüos en los que se distinguen dos par-
tes con accesos diferenciados. Por un lado, la
letrina, la caldera y una probable leñera y,
por otro, restos del hipocausto con pilares de
ladrillo. Una noria que extraía el agua del
"pozo Airón", fuera del recinto residencial,
surtía tanto al bammam como a las vivien-
das.
El recorrido se completa con la zona de
servicios comunes que representa algo más
de un cuarto de la relación de superficies del
conjunto. Sobre su uso y funcionalidad, sólo
se puede adelantar que no se trata de una
casa a juzgar por sus dimensiones, quedando
abierta la posibilidad de que fuera un reduci-
do espacio destinado a satisfacer necesidades
religiosas de carácter común.
Aspecto notorio es el de la decoración de
algunas de las casas, fundamentalmente por
sus implicaciones cronológicas. Distintos
zócalos de estuco adornaban tanto las calles
como ciertas habitaciones de varias vivien-
das. Al igual que algunos pavimentos de las
casas, estos zócalos se pintaban con almagra
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que les daba una tonalidad ciertamente roji-
za. Interesa destacar los elementos ornamen-
tales y epigráficos. Estos últimos se presentan
en una faja central en la que, sobre el fondo
rojo oscuro, resaltan varias inscripciones en
cúfico florido pintadas en color blanco. La
leyenda se limita a repetir eulogias propicia-
torias para el dueüo (:;;abib) de la casa.
Los paralelos formales de estas inscripcio-
nes remiten a ejemplares pacenses con una
cronología que no superaría nunca el siglo
XII. Como se encargó de demostrar Ocaüa,
los zócalos pintados en estuco eran la versión
humilde de aquellos otros que embellecerían
mansiones más lujosas, según requería el
contexto, en material pétreo noble, mármol.
De la misma Alcazaba proceden diversos
ejemplares de zócalos labrados en mármol
que debieron de situarse con profusión en
ciertas dependencias áulicas de los Cuartos
de Granada.
La cuestión cronológica, así planteada, no
ofrece una fácil solución. Si Torres Balbás
ofrecía una primera fechación del siglo XI
para el barrio de viviendas y existe coinci-
dencia generalizada en torno a la cronología
posterior de los zócalos, tendríamos que
ambos elementos no son coetáneos, aunque
últimamente se ha retrasado la fecha de cons-
trucción del barrio a la centuria siguiente. De
todo ello se desprende la necesidad de aco-
meter un estudio más detallado de los zóca-
los, como anunciara Puertas Tricas.
Por los escasos datos documentales que
poseemos sobre la Alcazaba parece más
aconsejable otorgar una cronología del siglo
XII para este conjunto residencial. Desde
finales de esta centuria se biografían en dis-
tintos repertorios varios predicadores de la
Alcazaba que oficiaban en la jiamf al-qa:;;ba
distinta, por supuesto, de la Mezquita Mayor
que se erigía en el corazón de la madina,
deduciéndose que ya se ha iniciado el proce-
so de desvertebración institucional de la ciu-
dad, con la duplicación y triplicación de car-
gos, en teoría, únicos. Dado que se estima
que el número de habitantes del barrio no
superaría la citi'a de cincuenta personas, se
entiende que a esa reducida aljama afluirían
estos vecinos cada viernes para escuchar la
alocución del jatib, sin necesidad de trasla-
darse para tal acto congregacional de obliga-
do cumplimiento a la mezquita principal de
la ciudad".
3. - .Mansiones, casas y rábitas en la
madina
Dentro de la pobreza informativa de las
fuentes árabes sobre este aspecto concreto de
la arquitectura urbana nos encontramos con
datos interesantes sobre una edificación sin-
gular, la rábita que, como se sabe, es una ins-
titución sumergida en una confusa nomencla-
tura -ribat, zaw~)Ja, monastir, morabito, algi-
mia- que converge en un denominador
común, la vida contemplativa y la dedicación
a ejercicios piadosos". Dentro de estos diver-
sos tipos, consideramos que las rábitas mala-
gueüas de época almohade pertenecen a
unas edificaciones situadas en las inmedia-
ciones del núcleo de población, pero extra-
muros, destinadas a prácticas religiosas, a
oratorio, a escuela coránica, a alojamiento de
huéspedes, estudiantes y viajeros y en algu-
nos casos, a cementerio, fundada en torno a
un santón o personaje de prestigio y las más
de las veces, con connotaciones místicas. Se
trata, pues, de auténticos centros intelectuales
y religiosos creados y desarrollados en torno
a hombres de reconocida probidad y promo-
tores de dichos centros.
De las rábitas malagueüas existentes en
pleno gobierno almohade, tres de ellas, la de
al-BattI, la de Abü l-Qasim al-Murld y la de
Gibralfaro''', presentan una característica
común que justifica su inclusión en este tra-
bajo. Nos referimos al uso residencial de las
mismas, por constituirse en morada de los
integrantes de una cofradía sufí y lugar de
acogida de viajeros y necesitados.
Desconocemos la estructura arquitectónica
de todas ellas, pero no debía de ser muy dife-
rente de la de otras rábitas estudiadas arque-
ológicamente. Sólo se sabe que se ubicaban
extramuros de la madzna, probablemente en
las proximidades del arrabal más poblado de
Málaga, el de Funtanalld" si no en el inte-
rior del mismo.
De la rábita al-BattI no se conoce la fecha
de fundación y sólo dos breves referencias
nos proporcionan datos para suponer que
estaba en pleno funcionamiento en esta
época. Según Ibn 'Abd al-Malik al-MarrakusI,
Ibn Qantaral "se estableció al final de su vida
en la rábita al-BattI, extramuros de Málaga""'.
En la biografía de este personaje, llamado
'AtIq b. cAbd al-Jalaf b. MUDad b. 'Umar b.
Sacld al-UmawI, se destaca que falleció en el
aüo 612/121527 , lo que indica que la rábita
vendría funcionando desde, al menos, el
siglo anterior. Al emplear el verbo istawana,
establecerse o escoger tal lugar para vivir, se
está seüalando el uso residencial al que nos
referíamos. La segunda noticia acerca de esta
rábita aparece en la reseüa biográfica de un
discípulo de Ibn Qantaral, Mubammad b.
'Abd al-Ral)man b. al-'A~I28, jatzb en la rábita
de al-BattI. Tal nombramiento confirma la
pronunciación de la jutba en un oratorio dis-
tinto de la Aljama malagueüa, lo que parece
aludir al proceso de desvertebración institu-
cional antes citado. Sin embargo, se nos plan-
tea la duda de si este acto religioso se desti-
naba exclusivamente a los morabitos que
residían en el edificio o, por el contrario, ser-
vía también a las gentes ajenas a la rábita.
Finalizando el periodo almohade, se cons-
tituye la rábita fundada por Abü Mubammad
Qasim b. Mubammad b. Yabya b.
Mubammad al-LajmI al-LawsI, más conocido
por Abü l-Qasim al-MurleF' quien había naci-
do en Laja en 575/1179-80, localidad desde la
que sus padres se trasladan a Málaga, siendo
él aún muy joven. Comenzó trabajando como
comerciante de tejidos y perfumes, pero,
movido por sus inclinaciones ascéticas, se
dedicó a socorrer a pobres y necesitados, via-
jeros y vendedores ambulantes que acudían a
su casa. Una vez cubiertas sus necesidades,
los iniciaba en las sesiones místicas. Así se
constituye el núcleo de una conocida tarzqa
sufí instalada en una rábita en el arrabal de
Funtar/alla.
Contaba esta edificación con celdas desti-
nadas al retiro espiritual de los cofrades y era
la morada de su fundador y de sus acogidos.
Testimonio de este uso social es el ofrecido
por el propio Abü l-Qasim al-Murld:
"Yo corría con los gastos de manutención
de mi familia, según lo establecido y con lo
que sobraba de mi renta preparaba comi-
da para los pobres y reunía cada viernes
por la nocbe en mi casa a los viajeros nece-
sitados que se bailaban en Málaga y a los
trajineros que iban por sus rutas.JI comían
de mi comida basta que se ponían a can-
tar y a danzar basta el amanecer. Pensa-
ba que ese era el cmnino que conducía a
Dios Altísimo .JI asíjí.ti considerado por la
gente imán de mi rábita. Cierto día se pre-
sentó en la rábita en la que yo era imán un
bombre pobre, muy tranquilo y silencioso,
buen devoto, y empezó a vivir en ella. Se
ausentaba durante el día .JI venía por la
nocbe 1. ../".
La tercera rábita es la de Gibralfaro. Vuel-
ve a ser un dato extraído de una biografía, la
delmalagueüo Abü l-Basan cAH b. cAbd Allah
b. 'Abbas, el que confirme su existencia al
asegurar que este hombre "fue imán de la
rábita de Gibralfaro"3I1• Uno de los problemas
que plantea esta breve referencia es que no
deja claro si la ubicación de la rábita era la
cumbre del monte o su ladera occidental,
cerca o inmersa en el cementerio, donde
están documentadas otras, como la del
Gubar o la de los Banü 'Ammar.
Siguiendo los testimonios que deparan dis-
tintos autores árabes, la utilización de la cum-
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bre del cerro por los malagueüos con una uti-
lidad social claramente definida se remonta al
siglo XII". Allí se llevaban a cabo ciertas acti-
vidades de carácter religioso, resumidas en la
existencia de esta rábita. Indirectamente
puede referirse a ella el testimonio de Ibn
'Abd al-Malik al-Marrakusj cuando afirma que
'Abd Alláh al-Qur~ubj (m. 611/1214) poseía
una casita (duwayra) en Gibralfaro adonde
acudía su discípulo predilecto a recibir sus
enseüanzas y pasar allí la noche. Posible-
mente, esta pequeüa residencia debía estar
cerca de la rábita, e incluso puede ser que
formara parte de la misma. Coincide con esta
hipótesis el hecho de que al-Qur~ubj fuera
asceta y hombre piadoso y que el texto en el
que se incribe esta noticia, relate una anéc-
dota con ciertas connotaciones místicas, todo
ello muy acorde con el significado que tenía
una rábita.
En relación con la arquitectura residencial
almohade en el interior de lamadina mala-
gueüa, habremos de recurrir nuevamente a la
documentación escrita para entresacar alguna
información, pese a que las intervenciones
arqueológicas en el casco histórico hayan
sido bastante prolijas'''. Lamentablemente,
esta parquedad informativa sólo nos permite
adelantar algunas conclusiones de carácter
general, sin adentrarnos en excesivas profun-
didades.
Decía el universal geógrafo al-Idrjsj, quien
describe nuestra ciudad en plena época
almohade, que el abastecimiento de agua en
Málaga se efectuaba mediante una multitud
de pozos particulares", sistema de suministro
que se mantuvo tiempo después, a tenor de
la desorbitada cantidad de extracciones acuí-
feras, prácticamente un pozo por cada casa,
que se registran en el Libro de Repartimiento
o del testimonio del notario mallorquín Pere
Llitrá, quien, al poco de conquistarse la ciu-
dad, se expresa sorprendido en estos térmi-
nos: "Enmig los patis tatas tenem alguna
manera d'arbres a casuna son pOU"34. No será
sino hasta el siglo XVI cuando se repitan noti-
cias sobre caüos o fuentes públicos descono-
cidos hasta entonces por los malagueüos.
De esta manera, se comprende la signifi-
cación que conceden algunos escritores ára-
bes a la actividad del incansable Yüsuf b. al-
Sayj, del que se destaca su ímproba labor
constructiva en pleno siglo XII, pues con su
propio pecunia llegó a excavar cincuenta
pozos y a edificar veinticinco mezquitas".
Ahí se acaban los conocimientos relativos
a edificaciones con un uso residencial en
época almohade. Con todo, merced al Libro
de Repartimiento y a diversa documentación
castellana, se pueden obtener otros elemen-
tos de juicio, aún a sabiendas de la dificultad
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de desvincularlos del más inmediato pasado
nazarí para retrotraerlos al período que nos
ocupa. Si antes afirmábamos que el modelo
urbanístico que se desenvuelve en el bawma
de la Alcazaba tendría su plasmación en la
"ciudad llana" , ahora estamos en condiciones
de confirmar tal aserto basándonos en la des-
cripción de viviendas que ofrece distinta
documentación castellana. Viviendas unifami-
liares muy exiguas con un espacio habitable
tan parco que obliga a la creación de algor-
fas, sobrados y almacerías, una solución
repetida en el urbanismo islámico y, con
especial profusión, en nuestra ciudacP". Casi-
llas con pequeüas habitaciones abundan por
doc¡uier en la abigarrada geografía urbana
malagueüa, haciéndonos rememorar las que
se levantan en la Alcazaba. Baste con traer a
colación la minuciosa descripción de la lla-
mada "Casa de los Tabiques"", fi-ente a la
Mezquita Mayor, que constituye un ejemplo
representativo de lo que tuvo que ser la
vivienda local, a pesar de su ubicación en
una zona tan notoria socialmente, como lo
probaría el hecho de que posteriormente
fuera ocupada por miembros de la oligarquía
castellana.
Además de esas viviendas se constata tam-
bién la existencia de auténticas mansiones.
Sólo así puede calificarse la casa de los Banü
Manzür, destacado linaje de juristas que se
estableció en Málaga tras la conquista de
Sevilla'''. La descripción del Libro de Reparti-
miento (Iº 53v, 155r y 155v) es sumamente
indicativa de la distinta estratificación social
de los habitantes de la madina, porque cier-
tamente nada tendrá que ver con las "casillas"
tan frecuentes en los distintos libros de reper-
timiento del Reino de Granada:
53v: "Este dicho dia se dio a Gonr;alo de
Córdova mayordomo del sePior Jllartin
Alonso de lVIontemayor por poder de la
seizora doiza filaria Carrillo su mugel~ la
posesión de las casas que hercm de Aben
Jllador moro que son en la Cal de Beatas,
por merr;ed de sus altezas por carta paten-
te, en que ay una entrada con una casa
sobrado a mano yzquierda e adelante
unas establlas e un arriate grande de arbo-
les con un palar;io al cabo con su alto e
con una alberca junto con el dicho palar;io
otras dos casillas sobrado e dentro a las
espaldas del dicho palar;io una anoria e
un baiio e otras casillas derribadas que
salen al adame e a las espaldas del dicho
arriate unos corralejos que se han de ata-
jar por un r;imiento de pared que esta en
uno de la dicha pared al con~l asi ataja-
do a Christobal Sanchez para con su casa
e los otros corrales fasta una barreruela a
la dicha seliora dona María Carrillo por-
que aquello es lo que los repartidores supie-
ron por r;ierta J'r¡/ormacion de moros que
hera del dicho Aben J11mzzor y nomas ,,;9
Estamos ante la residencia de un distingui-
do linaje, emplazada en "cal de Beatas" en la
que se tiene constancia de otras mansiones,
donde varias generaciones habitan bajo el
mismo techo o, de lo contrario, viven todos
próximos al patriarca.
4.- Un jJ1uStc~jlcl$ alnlObade:
el Qa"r al-Sayyid
Uno de los edificios de carácter civil mejor
documentado en fuentes escritas relativas a
Málaga es, sin lugar a duda, el Alcázar al-Say-
yid, del que desgraciadamente no ha queda-
do ningún vestigio material.
Fue obra debida al califa almohade al-
Ma'mün Abü l-'Ala' Idrjs b. Ya'qüb al-Man0ür
(624/1227-629/1232) cuando desempeüaba el
cargo de saJyid de la ciudad antes de acce-
der al califato. Precisamente, el nombre del
alcázar deriva del cargo que en ese momen-
to ejercía el que posteriormente fuera uno de
los últimos califas almohades, aquél que se
atrevió a abjurar públicamente de la doctrina
almohade y a suprimir el nombre de al-Mahdj
Ibn Tümart. Por tanto, la construcción de este
alcázar se produce en la etapa más tardía del
periodo almohade, cuando el poder de esta
disnastía había entrado en una profunda cri-
sis. A pesar de ello, fue una de las más
importantes edificaciones realizadas por los
almohades en nuestra ciudad.
Su fundación se fija en el aüo 623/1226,
fecha ofrecida únicamente por la Sulal al-
mawsiJ~)Ia del malagueüo Ibn Simak, quien
afirma que este califa "construyó el alcázar al-
SaY)lid en Málaga, que lleva su nombre, el
aüo 623/1226 y él mismo aconsejó y dispuso
toda la construcción"·¡".
Ibn al-Ja~jb, por su parte, recoge de la obra
de otro historiador malagueüo, Ibn 'Askar, un
fragmento que viene a corroborar y comple-
mentar esta noticia, haciendo especial hinca-
pié en el interés personal que tenía el saY)lid
en las obras llevadas a cabo para su cons-
trucción:
"IEl caNla al-Jlla 'münl se ocupó de lo que
se ocupan los r~)Ies, en magnificar sus
edilicios colno la huerta (r~)Iac;l) del say-
yid que estaba en la orilla del río de Mála-
ga que es conocida con su nombre. Los
alariles de sus construcciones no altera-
ban nada salvo que él mismo lo inspec-
cionara "11.
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Su situación topográfica se conoce con
cierta exactitud por la documentación escrita,
cuya información nos permite ubicarlo fuera
del recinto de la madina, a orillas del río de
Málaga, como acabamos de ver, y en el ámbi-
to periurbano de huertas.
El poeta del siglo XV Ibn Furkün confirma
la primera aseveración con estas palabras:
"Cuando se aproximaba la fiesta de la
Ruptura del Ayuno ('id al-Fitr) del mIo
81514-5-6 de enero de 1413, recité lun
poemal a nuestro Sellar IYüs¿!/ 1111 en la
buerta del Sayyid (riyac;l al-Sayvid), extra-
muros de jJ;lálaga-¡ Dios la guarde/- "12
Por lo que respecta a su situación a la vera
del río, no hay duda de que éste es el Gua-
dalmedina y no el Guadalhorce, el otro curso
fluvial malagueüo que vierte sus aguas a
escasos kilómetros a poniente de la ciudad.
Son varias las razones que nos llevan a mani-
festar esta hipótesis.
La primera es de índole geográfica, pues,
aunque el palacio fue edificado extramuros
de Málaga, en la zona de huertas, se encon-
traba, sin embargo, bastante próximo al
recinto amurallado, como evidencian las citas
alusivas a esta importante construcción en
una crónica castellana que más adelante
recogemos y por tanto, en las inmediaciones
del Guadalmedina.
En segundo lugar, el nombre que designa-
ba al Guadalhorce en el siglo XIV era el de
Wadi l-J(abil~ fijado, al menos, desde dos
centurias antes·i3 . Por tanto, el Qa-?r al-Sayyid
debía situarse aguas arriba del Wadi Malaqa
/Guadalmedina, en un lugar todavía no
determinado, seguramente en su orilla dere-
cha que futuras actuaciones arqueológicas
podrán desvelar.
Finalmente, Ibn al-JatIb, con su habitual
estilo poético, lo describe inserto en un ver-
gel rodeado de huertos y almunias de la
forma siguiente:
"En punto a edificios, para dar idea de los
blancos alcázares y de las extensas .fzncas
que bay en Málaga, bastará citar la Huer-
ta del Sayvid (j;annat al-sayyid). ¡Qué pri-
mura de jardín que promete una próxima
cosecba y de casa de altos tecbos cuyo
mérito y excelencia salta a la vista/o Ade-
más, 1 en días más recientes/, basta esta
misma época, se ban levantado tantas
otras, que no pueden contarse,,¡-i.
Este emplazamiento puede ser precisado
aún más pues en otra almunia, lindando con
la del Sayyid, fue enterrado el sultán nazarí
Mubammad IV. Aquella inhumación se revistió
de gran pompa y suntuosidad, acorde con la
personalidad del fallecido. Se trataría de una
tumba que más tarde fue cubierta con una
qubba. Al poco tiempo se perdió la noción de
la situación de este enterramiento, del que Ibn
al-JatIb sólo conoció una lápida mutilada:
"Fue trasladado el asesinado
IlVlu¿JClmmad IV! a lVlálaga, y enterrado
en un buerto collndcmte con la Almunia
del Sayvid. Su muerte tuvo lugar a prime-
ra bora de la mmlana del miércoles 13 de
rjü l-fJiji5)a del mIo 733125 de agosto de
1333. Más tarde se levantó una qubba
sobre su tumba que boy ba desaparecido
y es motivo de tristeza-¡ Que Dios nos
ponga en el camino de encontrarla/-o En
la lápida de mármol (lawfJal-rujam)
mutilada está escrito en su encabeza-
miento... ",5.
Hay que aüadir, además, que en la termi-
nología utilizada por los autores árabes al
referirse a este edificio se puede apreciar un
uso distinto de cuatro dimensiones: qa!ir,
5)anna,munya y r~vaC;!, lo que vienen a
demostrar la polivalencia de su funcionali-
dad.
El Qa-?r al-Sayyid se conservó en todo su
esplendor hasta, al menos, principios del
siglo XV, pues en él se alojaron distintos sul-
tanes m1Zaríes cuando visitaron Málaga.
La primera estancia de la que se tiene
constancia corresponde precisamente a
Mubammad IV, quien vino a Málaga en el
aüo 732/1332 desde el Magreb adonde acu-
dió a solicitar el auxilio del sultán nazarí Abü
l-l;Iasan. Durante su permanencia en el pala-
cio, Ibn al-JatIb le recitó una extensa casida
compuesta para la ocasión que, según con-
fiesa el polígrafo granadino, fue uno de sus
primeros poemas''''.
La segunda visita real recogida en la fuen-
tes árabes tuvo lugar en el aüo 742/1342
cuando Yüsuf I se instaló en este alcázar para
celebrar la Fiesta del Cordero tid al-A(¡f¿7a)
de ese aüo, aunque el principal objetivo del
viaje había sido la inspección y organización
de su flota. Ibn al-JatIb, que formaba parte
del séquito del sultán, le recitó allí un poema
compuesto en su honor'''.
Habrá que esperar al aüo 815/1413 para
encontrar otro pasaje relativo a un hospedaje
ilustre entre sus muros. Entonces, Yüsuf III se
alojó en esta almunia para pasar en ella la
Fiesta de la Ruptura del Ayuno t id al-Fitr).
Durante esa estancia, recibió una carta del
jatib de la capital Abü Utman al-I1yurI en la
que se repetía frecuentemente la palabra say-
yid. El sultán, haciendo gala de sus dotes
poéticas, le remitió un verso utilizando un
juego de palabras en el que se implicaba el
nombre del palacio'iR.
Una de las cosas que más sorprende es
que una construcción de la categoría que
seguramente tuvo este palacio no figure en el
Libro de Repartimiento de la ciudad, más aún,
sabiendo que su cronología era bastante tar-
día y que seguía todavía en uso en la última
centuria nazarí como residencia real. La única
justificación posible quizás esté en el hecho
de que presentase tal estado de ruina tras el
cruento asedio de Málaga que no quedase
rastro de él.
Con todo, en la Crónica anónima de Enri-
que IV de Castilla se menciona una almunia
que debió de ser ésta. Transcurría el aJ10
1455 cuando:
"Se derribó una torre, que estava junta con
las buertas, e quesieran todos que se talara
la buel1a, que se llama del rEéV, con una
casa muyfermosa que en ella avia, yel rey
no lo consyntio. E despues quel rey ally ovo
estado seys dias mando levantar su real e
bolviose para Er;ija"¡·'.
Esta Huerta del Rey se podría identificar
por sinonimia con la del Sayyid. Indicio de
ello es que a fines del siglo XV se conociera
el palacio como la "Huerta del Rey", sin duda
porque se trataba de una propiedad real
(mustajla~), primero de los almohades y,
posteriormente, de los nazaríes, integrada por
la finca donde fue enterrado Mubammad IV,
el alcázar y su huerta, así como varias pro-
piedades anejas, cercanas entre sí, entre las
que se contaban las que el adelantado
Gómez de Ribera destruyó en una algara con-
tra la ciudad de Málaga en 1432, un conjunto
de "molinos situados en la ribera de su río
que, según los cronistas castellanos, eran los
mejores de Andalucía y daban al monarca
granadino una renta anual de más de mil
doblas de oro""'.
Aunque difícil es precisar su ubicación,
hay noticias que nos permiten adelantar una
propuesta. Medina Conde situaba la "huerta
del Rey", basándose en una cita de Hernando
del Pulgar, a espaldas de la Iglesia de Santo
Domingo'l, dato de inestimable valor para
confirmar que este edificio se emplazaba en
las proximidades del río, pero en la otra ori-
lla, junto al arrabal occidental, conocido en
época islámica como el de los mercaderes de
paja CrabaC;! al-tabbanin). La mención de
Hernando del Pulgar se inserta en un relato
de la conquista de Málaga en 1487 en el que
el alcázar figura con la misma denominación
de "huerta que le llaman del rey", lugar
donde se instala uno de los campamentos
militares que asediaron la ciudad, el del
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maestre de Santiagd'. Por último, refiere
Alonso de Palencia que los malagueüos sitia-
dos se refugiaban en cierta mansión fortifica-
da, próxima a los muros y rodeada de huer-
tos, preparada para cuando el rey moro vinie-
se a Málaga:
"Quam ob rem ad illam amoenitatem posl-
dendum delicatlorique voluptatem pro libi-
dines tutius consequendas reges ecexerant,
operaeproemunite turris allis turribus con-
tiguis proeminenten in modum arcis... ".
Guillén Robles aüade que tan lujosa man-
sión fue demolida durante el asedio castella-
no" motivación que explicaría e! posterior
silencio de los repartidores sobre ella.
No erraríamos mucho si afirmáramos que
su arquitectura sería muy similar a la de otro
palacio homónimo, al Qa:;;r al-Sayyid de Gra-
nada, conocido hoy como Alcázar Genil, edi-
ficio construido por e! sayyid Isbaq b. Yüsuf
en e! aüo 615/1218", actualmente en pie,
pero muy reformado sobre todo en época
nazarí, en tanto que del malagueüo sólo que-
dan las vagas referencias de los escritores
árabes y castellanos. Tampoco queda sino el
recuerdo del palacio almohade de Abü
Yabya en Córdoba, hijo de Abü Ya'qüb al-
Man:;;ür en e! aüo 567/1171 Y que se situaba
también junto a un río, e! Guadalquivir. La
aclaración de Abü Yabya respecto a los moti-
vos que le habían llevado a edificar tan nota-
ble mansión constituye una declaración de
principios de la política propagandística
almohade". Sevilla, capital de la dinastía en
al-Andalus, fue embellecida por deslumbran-
tes palacios en e! siglo XII. Abü YaCqüb al-
Man:;;ür encargó en 567/1171 al cadí Abü 1-
Qasim Abmad b. Mubammad al-BawfI y al
imán Abü Bakr Mubammad b. Yabya b. al-
Ba<;1<;1a que limitaran la tierra baldía próxima
a los alcázares y edificios suntuosos que este
mismo califa había mandado levantar en la
Bubayra sevillana, fuera de la Bab Yahwar
en un paraje conocido como "Bocado de!
faraón" (Luqm Firawn) para plantar allí
huertos y jardines. Toda esa obra de acondi-
cionamiento también se le llamaría posterior-
mente "Huerta del Rey"'6, nueva evidencia de
que se trataba de una de las propiedades
reales de los almohades. Anteriormente, su
hermano Abü Baf:;; alzó al otro lado de la
Puerta de! Alcohol de Sevilla otros palacios,
confiando las obras a su alarife Ibn al-Mua'·
llim, tareas que nunca superaron en esplen-
dor a las de la Bubayra57 • Todas estas edifi-
caciones constituían parte del mustajla:¡
almohade. Visto lo cual, se puede hacer
extensiva esta política edilicia al palacio
almohade malagueüo.
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